
FUGA DE VOCALESFUGA DE VOCALESFUGA DE VOCALES

Allí estábamos los nueve. En mitad del campo
de fútbol.

A media noche. Cogidos de la mano.

—A partir de este momento, nada ni nadie nos
separará nunca —dijo Helena—. A partir de este

momento, siempre jugaremos juntos, en el
colegio, en el patio, en el campo de

entrenamiento, en la calle, en el parque o donde
sea. Siempre juntos. A partir de este momento

somos los Futbolísimos. ¿Prometido?

—¡¡Prometido!! —gritamos todos al mismo tiempo.
Y así fue como hicimos el pacto de los

Futbolísimos.


